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Hoy Domingo 6 Fu-taíra Señora de':\l{
...Rosario y san Bruno.

Mañana Lunes 7 Sanios "Wenceslao. 
Marcos, Justina y Sergio.

A dverten cia
A nuestros suscipteres preveni­

mos que la susedeion del periódico se 
empieza á cobrar los primeros de ca­
da mes, hacemos esta salvedad para q 
lio se alevín-! ignorancia,

La ¿ ¿ministra p-áoa

L a  Conservación

grado militar.— Pero aunque la Cons-
lilucion ue nuestra República esele j|

c terminantemente á todo militar d 
-eno de la II. A. G., no dejará de en? 
ioiitrar eco nuestra propaganda en la 
líente de las personas sensatas, much' 
mis on el señor Rodriguez, el que err­

emos estará prcmto á defender los de 
rechos de su laza, aun por mayores q 
fueren los sacrificios que se presenta­
ren.

Ahora por nuestra parte solo no? 
esta el ser unidos, para poder por me 

dio de es¡a recoperar los derechos 
que nos han sido usurpados anterior­
mente.

Todos los que nos consideramos pa-

MoNTEVIDEO OCTUiJRE G DE 1872 —'itrlotas, tenemos como obligación de vo-
Jtai

jNTuesti'o candidato
Para kttprdzínm Comicios

D. JOSE M. líODBIG-UEZ
Mas sobre nuesíro velo

litar por el candidato presentado; ya po 
¡m deber sagrado, b ya por ser un 
paso mas q ‘ avanza á la senda de mies 
tros derechos.

Ahora bien nosotros debemos pro­
pender con nuestro concurso, porque 
de el depende la gloria, y el bien estar 
;de nuestra raza.

Si queremos ver nuestros derechos 
Gomo dijimos anteriormente, que e]illbrcs de loeí desmanes de los egoístas 

único para- representarnos podía ser el 1,0 leneraos mas que lebantar entre no-| 
señor Rodríguez, hov lo volvemos á re- sotros la bandera de Union, y elevar ai 
petir eoti mas- ínteres que ai haberlo ias bancas representativas al Sr.-Rodri- 
iniciado como nuestro Representante. VlQZ> °lue de cierto nos dará nuestros 

Un solo móviles cd que nos guia, un" derechos que nos Icoresponden como 
solo ínteres, es el que hoy nos conda-! lliíos una nación civilizada, libre y 
ce por dar nuestra elección. republicana.

Pero, ese móvil débil hoy cual la luz! ■A-im mas: debemos presentarnos co- 
de una bujía, mañana quizá fuerte y ro- mo lluevos regeneradores, si es que
busto sea el hecho mas sagrado de núes-!‘lU(-rGn*cs progresar, no implorando.
tra historia. Ppresentémosno guiados por el im-

Fácil será el comprender, el objeto PLlls0 de nuestras ideas, que de ellas 
de nuestros desvelos bajo cualquier dimauará la derrota de nuestros opo- 
punto de vista. ¡sitores, y el triunfo de nuestras aspi

El señor Rodríguez hombre que por! racioucs. 
su inteligencia, ó por su valor, hoy re-¡ Si queremos, como hemos dicho te- 
presenta un puesto digno de-'aprecio, ner el derecho de igualdad, no tenemos 
entre las personas, mas caracterizadas mas que el elevar al señor Rodríguez, 
de nuestra República. al Parlamento Nacional.

Respecto a' la primera, por haber si- Seamos unidos, y votemos 
do el único en iniciar la tan grandiosa 
obra de regeneración, á una raza que

¿Porqué me enganabas 
Inicua mujer?
Olvidas que el dia 
De hoy no es ayer,
Maldigo mil veces 
La luz de tu ser.

¿Porqué á mi lado 
Me cou templabas 
Si bien amabas 
A  mi rival?
Solo me dejas 
Rencor severo 
J ue agudo acero 
Es tu puñal.

— Gelosa, Arturo,
Yo me avanzaba 
Y maltrataba 
Tu inmenso afan,
Yo te lo juro 
Que yo te amaba.
Cual amaba Eva 
A su amante Adan,

Perdona, Arturo 
Yo te lo juro 
Mi amor es tuyo 
Solo no mas,
Entre mis brazos 
Tendrás delicias 
De mis caricias 
Tú gozarás.

Perdona Celia- 
Si te.he ofendido 
Aquí rendido 
Heme á tus pié?;
Si yo blasfemias 
He despedido 
Por Dios te pido 
Que te venguéis.

Francisco X. Oastnl/aao.s. 
Montevideo, de 1872.

se hallaba adormecida, sin que en ella 
hubiera habido uno que se hubiera le­
vantado de aquel letargo, para procla 
mar sus derechos ya por temor, ó ya 
por poco amor á su raza.

Esto no es querer menospreciar 
las demas personas.de nuestra socie­
dad, pero, si creemos que no dejarán 
de comprender que es una verdad irre­
futable lo que anteriormente hemos! 
dicho. L

Por lo segundo solo se refiere á su|

R em itido
CELOS DE AMOR.

Ea ua infierno la vida 
Es terrible mi dolor 
¿Quién calma mis angustias? 
¿Quien me devuelve mi amor?

Continuación

?Porqué|tú fingías 
Si ya no me amabas?

V  ariedades
Uq recíierdo

Tenia yo 15 años principiaba á jer- 
minar dentro de mi alma, esas tenden­
cias á lo desconocido y maravilloso, que 
siempre ha sido el norte de mis accio­
nes; y en mi corazón un deseo q l aun 
yo mismo ignoraba.

Hacia poco que princiaba á navegar 
y que había llegado á Buenos Aires y

ti
me entretema en recorrer las calles 
principales y plazas que embecen á la 
hermosa ciudad,

i Era una ele esas hermosas tardes, de
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primavera; el cielo se veia de un jas­
peado azul y blanco diáfano el aire res­
piraba algo parecido á amor, solamen­
te yo silencioso tu bacio en mi pecho,- 
solamente yo no conocía amor, desea­
ba en mi ignorancia de niño tener la¡ 
facciones de hombre; pero esto uo era 
mas que un baño deseo.

Paseaba por lo mas solo de la. plaza 
del Retiro mirando el sol próximo ó 
ocultarse en un horizonte rosado, cuan 
do derepente vi venir por el lado opu­
esto de una de las calles de árboles 
que adornan ese paseo á una joven 
trigueña casi una niña de incompara­
ble belleza.

Al llegar cerca pude distinguir su

Creí haber dicho mucho y me volví 
á callar. Al cabo de algunos segundos 
volvió la jóven?—Esa Antonia en po­
niéndose á conversar no se cansa nun­
ca tendré que echarle un sermón. .iaun que ya es del dominio público. p<> 

—¿Es un crimen mas? le dije baci-|r0 esto no priva, el que ia intercale en

Crónica
Habro hoy la crónica con una nove­

dad, acontecida el Domingo pasado.

lante.
Sin duda me había propasado, pues 

n-o tuve contestación.
| En esto llegamos á la portada prin­
cipal de la plaza y la di mi mano, para 
'bajar los escalones.
I Sentí que me la opromia y creí que
¡servia para aqoyarse bien.......... En:'
la contestación á mi última pregunta, 

Su confianza alenta mi timidez y al 
llegar junto á la calle de la Esmeralda,

facciones, no era muy alta, sin embar-¡le habría dicho mi nombre, mis pro- 
go tenia un aire de Magestad ai mismoj'yectos y ei efecto qim me habia pro­
tiempo que de inocencia y candor quejjducido su encuentro. Supe en cambio 
me encantaba, sus ojos eran negros yj{q^^ se llamaba Carolina Mendez, que 
animados sus hermosos cabellos caiañijera una jóven que no vivía mas que 
en trensas sobre su esbelto cuello y la ¡de su triste costura y que no le habia 
agitación daba á su rostro un color su-¡ parecido inditerente. . .. 
bido queda hacia parecer mas hechi-j Su amiga Antonia venia doblando 
sera. ¡¡por la calle de Charcas, agarrada del

— ¡Antonia! ¡Antonia! esclamaba, qjjbrazo de un jóven, que sin duda era 
há á anochecer con una voz entre tran-!!su novio y al vernos se sonrio malicio 
quila y cóierica, la persona á quieujjsamente. No temia que le dijera nada 
ella llamaba no contestaba. ¡Isu amiga; pues poseía su secreto

Yo no sé qué, ajitacion sentí en|| Mé despedí de la graciosa jóven lie-, 
aquel instante que no comprendo, ar-jjno de mil pensamientos y por mas que 
■lian mis mejillas con un luego desco-ljvolvía diariamente al sitio en que laneji,
nocido; un temor también desconocido! 
me detenia al mismo tiempo que resol-j 
vi acercarme ó la jóven que continua ' 
ba llamando sin tener contestación ¡An­
tonia! ¡Antonia!. . . .

¡Era que por vez primera conocía 
el amor! No me pude por entonces 
eombercer, de ello, de ello, 3 solo aho 
ra voy adquiriendo la certeza de no 
sor infundadas mis sospechas. El sol 
continuaba ocultándose y pronto sin 
duda te habian de entender por el pa-¡ 
seo, las sombras de la noche.

Al llegar jimio á mí me miró, sin! 
atreverse habiarme, y  comprendiendo 
su pensamiento, pile sin duda temia 
manifestar me ofrecí, y fui á su gula 
aun que temblaba al dirigirle la pala 
bra.

habia encontrado, no pude berla inas

‘mis columnas cronicudas.

i Pues señor es el case que cierto jó- 
¡ven de nuestra sociedad que viste á lo 
'dandy, y las hecha de Tenorio, filé por 
\un quítame esas pajas á castigar ;í su 
¡cara-mitad, y  le sucedió las de «aquel 
Iqu-e fue á sorprender y salió sorprendi­
do retirándose este con la camisa hc- 
'cha pedazos sin reloj y sin látigo, por 

con el mismo de él la fulana le atra­
có pero duro, y hay mas, pero como 
creo que las lectoras ya lo viven sa­
biendo no quiero estenderme en este 
relato, pues señor vaya cou tai fulana, 
que quedará para siempre en los ana­
les de los chicoteados por. . . .

Han pasado cerca de dos anos en la 
escuadra brasilera en operaciones con 
tra el Paraguy empleado de un triste 
enfermo al cabo de esos dos años pisé 
ese precioso puerto de mi pensamiento 
Buenos Aires, me encontraba solo y 
poblo, lejos de mi adorada familia y: 
me avergonzaba de el miserable empleo! 
que ocupaba no me permitiese alter­
nar, con mis antiguas relaciones. Al­
gunas de las cuales se hallan en Mon 
tevideo estudiando para ese fin, que se 
llama amar.

En una de las últimas carreras, que 
se dieron en Belgrano y cuando yo he­
ñía de la orillla del rio, que tanto me 
¡acuerda el mar de mi país, at-ravesan- 

A esto diciendo que se habia sepa- do el camino de la estación para el re­
tado, de la amiga que la habia llevado.jj1!1'0? m0 detuve para deiar pasar un co
ha pasear que sin duda la esperaría en 
una do las portadas de la plaza y nos 
asi allí en silencio.

Me parecía un crimen romperlo, el 
primero y sin duda sentia ella lo mis­
mo que yo; pues caminamos, durante 
algunos minutos con una gravedad ca­
si increíble.

De vez en cuando ms atrebia ami­
rarla y al encontrarse nuestros ojos 
bagamos ambos la cabeza. Era pues 
uu delito lo que hacíamos. Al fin me 
dirigió ella la palabra.

— Siento que se moleste Yd. por mí.
— Molestarme? contesté mirándola 

hasta que bajó los ojos. A  su lado de 
de Yd. no se conocen las molestias.

¡che ocupado por una jóven bclíicima, 
era Carolina.
I Solo pude ver el lujo, que ostentaba 
y  la sonrisa que dirigía á un jóven que 
¡hacia caracolear su caballo junto,á la 
¡portezuela; palpitó mi corazón con vio­
lencia y estube por llamarla.

El coche estaba ya lejos, y al mirar 
mi bestido miserable lanzé un suspiro 
y seguí caminando para la plazas. Bol- 
vi acontemplar lleno de melancólica 
amargura el sitio en que ablé por pri­
mera vez. Desde entonces no he vuel­
to ha ir mas apasear por el Retiro co­
mo de costumbre.

Tomás López.
Buenos Aires, Octubre 11 de 1869

?reguntaria,¿que incunvcncias ten­
drá cierto tonto de capirote que anda to­
do emponchado por la calle de Santa . 
Teresa, esperando hasta altas horas de 
la noche.

Le prevenimos que no se descuide, 
por lo que g>0&'‘ contingers.

Un hombre llegó el otro dia á una 
casa, llamó á la puerta, y salió la cria­
da, á quien preguntó por el dueño S. .

No está; pero pase Yd. adelanto-, 
que poco debe tardar.

— Esta bien.
Y  el hombre entró en la antesala.
— Tome Yd. una silla.
Entonces el desconocido eligió la 

mejor silla, se la echó al hombro y se 
marchó diciendo!

— Muchas gracias.

Un borracho oyó las dos 
Y dijo con mucha paz,
— Hombre dos veces la una 
Ese relox anda mal.

¿Como preguntaba un soldado al tam 
bor de su compañía, vosotros estabais 
seguros que iba á llober?

—Ciertamente; porque como el tam­
bor mayor es tan alto, le cayó el agua 
sobro la cabeza cinco minutos antes ql 

los demás.

Yva de latigazos, pués señor, el otro 
dia iba pasando por la calle del Cerrito 
y me veo un grupo de gente, yo tam­
bién como soy algo curioso me acerqué 
y tuve la felicidad de ver, ¿pero que os 
parece que vi queridas lectoras á vues-



XA  CONSERVACION

"tro parecer? i
Una tremenda chicoteada de latiga-1 

7.os que me le estaban dando, a ciertcj
V i . . ......el que-se la: daba era un gefej
que no se-como se llamara.

Pues amigo, ni por ser uno presiden­
te de sociedad se escapa de llevar 
uno sus buenos latigazos y en la. calle

(Histórico.)

Clase elemental de noche se na abier­
to, para adultos, calle de Florida niim. 
1.53 (2? piso) precios convencionales,: 
con que ja  sabéis, acudid jque en tres- 
meses ya sabréis leer y escribir jj
' . ?!

El -viérnes á eso de las-ocho de la no-; 
che tuvimos el gusto de ver la loeomo-j 
tiva.para los carros de limpieza publi-' 
ea, que con tres de éstos recorría algu*; 
ñas de nuestras calles por via de en-¡ 
sayo. !

Un pueblo inmenso seguía tomando! 
el olor que tras sí dejaba la máquina.; 
aspirando el humo y recibiendo de su! 
lina galantería, grandes trozos de en-j 
eendido carbón y un nada fresco pero; 
nocturno rocío, que nadie aprovecho! 
de seguro para tomar tó y que mas dei 
un piru.. . . pollo habrá refrescado. i 

í Viva el progreso! I)e hoy mas se! 
habrán salvado los inconvenientes de¡ 
las carretas basureras, y no dormirán; 
el sueño. . . .  de los basureros, tanto-; 
presente de la mañana, que toda ella! 
permanecen estacionados y estáticosí 
mirando á Eebo. i

___ i Viva..el progreso! Pues aun cuando;
no dudamos (sin ser competentes para! 
apreciarlo), que el nuevo método basu-! 
rero traerá inconveniencias, grandes 
son las ventajas que palparemos.

Grandes, si, muy grandes. . .. pero 
no tan largas como este choripso.

El joven Vasquez nos remite el si­
guiente:

ACROSTICO
> marte prenda mia es mi destino 
^ o  puedo ni lo quiero ya evitar 
Qozosa el alma mia con mi sino 
Empieza con pasión amarte yá 
batidos de esperanza y  de ventura 
Arranca al corazón tu imajen pura

S í deseo mayor prenda querida 
Amarte e3, basta el postrer momento 
^nír eternamente nuestra vida 
bogarle al hacedor del firmamento 
tínvie para colmo de mi anhelo 
¡zhievo retoño de tan casto amor. 
►-Sales dones orando pido al cielo 
S q cambio de mi angustia y  mi dolor.

Pedro Vasquez.

Nuestro simpático redactor Padin, 
me pide incerte en mi pobre sección los

siguientes versos.
A ELLA.

Yo padezco sin cesar 
¡ Sin que tengan compacioc

Xila mugerni el barón,
;.Jesu9 que temeridad 

: Bidoria Padin.

Amé por .pasar el tiempo 
! Sin saber lo que era amar

A una beldad
■ Y eila ingrata y fementida.
; Como quien á amor obliga,
j Ale-hizo amar.

í Pero después suerte ingrata,
i Me salió la liebre rata
i Por piedad;
| Tengan compasión morochas.

Del que denoche se arropa 
Por frialdad.

Le dige lo que á mi pecho, 1 
Deboraba sin cesar '
Y lo cro}'ó.
¡Pero después! ¿quien diría? 
Que-ásu deber faltaría.
Me olvidó.

Lloré mi fortuna impía.
Mas de doce ó quince dias. 
riin sesar.
Pero cuando de improbiso.
De pápele nn rolliso 
Vid alzar.

Pregunte que contenia 
Lo que levantado habia
Y contestó
Que te importa desdichado 
Si lia en tu seno á estallado,
El dolor.

(Continuaren)
r_

’ Hé hai otros de nuestro simpático 
redactor Seco.

Üafaga

YO QUISIERA AMAR

No hay flor que no" ame á otra flor 
No hny ser que el amor no inflame 
No hay ave que a otra no llame 
Al dulce D¡do de amor.

M. de la Rosa,

Dice el sábio Martínez déla P\,osa 
Todo se ajita con el dulce amor
Y yo quiero que mi vida sea hermosa
Y que cese mi llanto y mi dolor.

Yo quiero amar á un alma q ‘ me adore 
Que comprenda mi célica pasión,
Que si me ve llorar también llore
Y que sienta mi misma censacion

Quiero que sus labios sean de miel 
Que en sus ojos revele su ternura 
Que tenga un corazón sincero fiel 
Para cifrar en ello mi ventura.

Quiero amar á esa alma con vehemencia 
Quiero estar orgulloso con su amor, 
Iquiero mientras dure mi existencia 
No causarle el mas leve ainsavor.

Rio Janeiro 1 de 1870.
A. Seco.

ÓVb contestamos si nno fuese á querer 
castigar todos los cuzcos que le salen á 
ladrar en su camino, no llegaría jamás 
al término de el.

Siguiendo esta idea.no contestamos 
á nuestro apreciable cólega El Ferro 
Carril.

¡Ojo!; ¡ojo! ¡ojo!
Recurrid queridas lectoras al ftlufeftceue. 

del BUEN GUSTO que halli se ti-ra íama« 

bieu que venderse« los efectos,

Con quedáis enterados

Calle Cuaereim esquina Soriano.

[Remates
Estos son los que se efectuarán hoy 

don mingo 6;
Por Troya y C*

Hoy domingo 6 del corriente á las 
i 12A en punto se quemarán los siguien­
tes lotes:

Lote 1?— El espejo de la señorita, 
L. 11. que se hallaba en el cafe de La 
Vestal.

Lote 2?— El látigo del jov en ... .el 
q ‘ va siguiendo biaje para Corriente.

Lote 3?— La paliza que le arrima­
ron á cierto vice-presidente de una so­
ciedad.

Lote 4?— -El anillo del joven j .  N. 
que le fué regalado por la señorita T.

Lote o?— La carta de despedida de 
la señorita J. dedicada al joven T. an­
tes de su partida.

Lote 6?— El ramito del jóven. P. V.
Lote 7?— 303 de desengaños que los 

rematará el jóven L . . . . . .

jAI M ism o T iem po 1
Ocho mil cajoues^dispuías, las que s o  

ráu ele)idas según bel gusto de los com­
pradores* y *

M arítim a

Abordo del ponton Veolo-Todo hoj 
domiugo 6 me comunican las grande- 
averias que han habido en esta sema­
na pasada.

Me comunican que la linda barquita 
P. del puerto Buenos Aires está pró­
xima á arribar á los mares del hime­
neo cou el bergantin 0. del puerto An­
des.

El navio T. de la rada 25 de Mayo 
anda bogando en el riachuelo Florida 
á causa de no tener viento en popa.

El patacho P. del puerto Itusaingó 
no puede hacer frente á la balandra R. 
del puerto Oamacuá, por tenedla proa 
habierta:

El encorazado S. del puerto Buenos 
Aires anda en competencia con{uua go  ̂
letita desconocida del canal Andes.

La cañonera Pj del canal Patagones
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recibió m¡ .:c; de calabazas
dado por un berg;>.nlin brasilere.

La corveta J. del puerto Sarandí, lie 
go el jueves «í las de la noche al 
puerto de cisne-'!, ecu un balandro que 
i¡o conocernos.—

El monitor J. de la Rada Y it a dado 
rosa ;í la barquitu ]<]. del puerto '„Santa 
Torosa.

El vapor J. dej puerto Caucione 
tiene su fondeadero en el puerto Iíu- 
zaingo frente a la balandra J. de aqu 
puerto.

El bajel C. del puerto Canelones. si¡ 
gue siempre fondeado en el puerto Re­
conquista al costado da la caiioncrila

El trasporte A del canal Alzaiba.i, 
siempre sigue en su antiguo íbndeade 
re, pero se teme queso baba a pique

Hai 24 barcos a la vista se ignoran 
los nombres., hiráu el próximo nú-¡ 
mero.

M erca d o s
Matrimonios civiles con abundancia.j
Calabazas....................... á -ü
Amores caninos ........ á 1$*
Desengaños á gusto délos compra­

dores.
Cueros secos a todos prcios.

I m p o r t a n t e
Se arienda por término convencional- 

el gran potrero alambrado propiedad de; 
la empresa “ Mensagerins Orientales"'}' 
conocido por la posta de “ Piedras"' el' 
que se compone, de 200 cuadras cua< 
das con aguadas permanentes; siendo 
una de estas el arroyo del Colorado, 
magnifico galpón de material, con 1« 
calidad espaciosa para acopio de gran 
dus caballerizas con 10 pesebres, d 
piezas de material y cocina con techo 
de hierro etc.

Para tratar,, ocurrir ala oficina cen 
tral de la Empresa, calle del Uruguay 
esquina de Florida, desde las 10 de laü 
mañana, hasta las G de la tarde.

Montevideo Setiembre 24 de 1872.
El Gerente

A nuestros sos crie« (= 
tores |

P edim os á nuestros: 
su scrictores que no! 
lia ja n a b o n a d o  el m es  
de* Setiem bre tengan  
a bien el liacerlo3 que  
se les agradecerá.

EL Administrador.

U ltim a H ora
See está perdiendo el patacho J de 

unas fuertes calabazas que acaba de re­
cibí. de la balandar J. del puerto I. . .

—La fragata J. que á tiempos se ha­
llaba ausente, á fondeado en el puerto 
Reconquista.

S ererian o  T orres

BALANCEADOR PUBLICO

74 Cerril® 74

FORZOSA
Calzado de superior calidad

ü i s w d i i i  f M m

Calle Rincón nían. 195 y 3SS
eet&e - a m m  ytoikuuí

Zapatería de Sesituberry
J. 20 1 mes-.

IM P R E N T A  U IB E R A U
E n  este estalecim iento se encargan de toda  

clase detrbajoscom o ser:.

Folletos

E squelas

T a rje ta s

Carteles




